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Jesús hizo una obra
tremenda y grandiosa 

LECCIÓN 11
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En esta undécima lección, vamos a entender la razón de los milagros 
y señales que Jesús hacía, cuál fue el objetivo principal de esta ma-
nifestación de poder y cómo se comportó delante de la fama, que 
muchas veces le atribuían las personas sanadas y el pueblo.

Jesús hizo una obra
tremenda y grandiosa 

Por Vanjo Souza

Introducción
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1) Jesús realizó una obra que nadie había hecho en la 
tierra

Como hombre, Jesús necesitó la unción
y el poder del Espíritu Santo

Aquí, debemos recordar la grandeza, autoridad y poder que Dios 
Padre le dio a su hijo.

Algunos ejemplos:

Jesús hizo ver a los ciegos, hablar a los mudos, hizo andar a los lisi-
ados, multiplicó panes y peces, transformó el agua en vino, caminó 
sobre las aguas, resucitó muertos. Todo esto hizo para mostrar su 
autoridad. 

A medida que esto sucedía, él hacía discípulos. Él hacía discípulos 
mientras realizaba esta tremenda obra. Jesús hizo discípulos que 
después difundieron su mensaje por toda la Tierra, proclamaron las 
buenas nuevas del Reino de Dios.

¡Esta fue su mayor obra! Y como hombre, Jesús necesitó la unción y 
el poder del Espíritu Santo para realizarla.

“Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los 
cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como 

paloma, y venía sobre él. Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es 
mi Hijo amado, en quien tengo complacencia.” 

Mateo 3:16-17

“Cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, 
y cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos 

por el diablo, porque Dios estaba con él.” 

 Hechos 10:38

En el texto de arriba nos queda claro que Jesús no se atrevió a reali-
zar la obra sin recibir y depender del Espíritu Santo.
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2) Los milagros y las señales de Jesús no eran “el fin en sí 
mismo”

¡Los milagros buscaban generar fe en el corazón de las personas, 
de que él era el Mesías esperado, y así se dispusieron a

escuchar su palabra!

Como dije anteriormente, no era un milagro por el milagro. La 
realización de los milagros tenía un propósito específico: abrir la 
consciencia de las personas, para que lo recibieran y creyeran en él 
como el Mesías.

Jesus principiou assim os seus sinais em Caná da Galileia, 
e manifestou a sua glória; e os seus discípulos creram nele. 

Juan  2:11

“y decían a la mujer: Ya no creemos solamente por tu dicho, porque 
nosotros mismos hemos oído, y sabemos que verdaderamente

 éste es el Salvador del mundo, el Cristo.” 

Juan  4:42

“Aquellos hombres entonces, viendo la señal que Jesús había hecho, di-
jeron: Este verdaderamente es el profeta que había de venir al mundo.” 

Juan  6:14

Después, pueden consultar estos textos de apoyo: Juan 7:31 y Juan 
20:30-31.

En el capítulo 4 de Juan, en el episodio de la mujer samaritana, por 
el testimonio que ella dio al pueblo (después de creer y reconocer a 
Jesús como el Mesías), fue posible que se abrieran las puertas para 
que toda una ciudad creyese en él.

En otro pasaje, cuando los guardias detuvieron a Jesús, muchas per-
sonas cuestionaron si habría otras señales mayores que estas. Identi-
ficaron a Jesús como el Mesías.   

Había expectativa por la venida del Mesías y, cuando ellos vieron las 
señales, relacionaron un hecho con el otro.
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Los milagros y las señales eran para revelar al Mesías, no para generar 
fama o popularidad para Jesús. Era una llave para abrir el corazón de 
las personas al Evangelio.

3) Jesús no divulgó sus milagros

Jesús siempre buscó discreción 
en las cosas que hacía

En Marcos 7:35-36, cuando Jesús sanó a un sordo y tartamudo, éste 
no dejó de divulgarlo.

“y levantando los ojos al cielo, gimió, y le dijo: Efata, es decir: Sé abierto.
Al momento fueron abiertos sus oídos, y se desató la ligadura de su 

lengua, y hablaba bien.” 

Marcos 7:34-35
 

Jesús no buscaba popularidad, no anduvo publicando sus milagros. 
Las personas que recibieron el milagro fueron las responsables de 
hacer esto, tal era la alegría por la sanidad recibida.

La discreción de Jesús contrasta con la actitud y publicidad de al-
gunos líderes de este tiempo, que siempre están buscando ser fa-
mosos, divulgando “sus milagros” y atrayendo multitudes.

“Sabiendo esto Jesús, se apartó de allí; y le siguió mucha gente, y sana-
ba a todos, y les encargaba rigurosamente que no le descubriesen;” 

Mateo 12:15-16

Como dicho anteriormente, a los llamados “profetas de oportuni-
dades” les es imposible no divulgar sus “propios milagros”, sea ape-
nas sanando una persona o varias a la vez. Al contrario de estos, Jesús 
siempre demostraba la misma actitud; no buscar fama o gloria para 
sí. 

En Mateo 9:30-31, cuando Jesús sanó a dos ciegos, les hizo la misma 
recomendación, pidiéndoles sigilo y discreción a ellos.
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Pueden consultar otros textos de apoyo: Mateo 8:3-4 y Juan 7:3-4.

El objetivo de Jesús no era volverse famoso, pero sí manifestar el 
Reino de Dios.

4) Jesús nunca aceptó gloria humana

El siempre atribuyó el mérito al Padre, la razón de ser,
 la honra y la gloria por sus milagros y enseñanzas

En Juan 5:41, Jesús dice: “Yo no recibo gloria de los hombres”. Él no 
aceptaba la gloria que venía de los hombres. Ahora, en nuestros 
tiempos, existen muchos hombres que piensan que recibieron do-
nes por su propio mérito.

El texto de Juan 6:14-15 relata que querían hacerlo rey y él se retiró, 
no buscando tal reconocimiento.

“Porque yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre que me envió, él 
me dio mandamiento de lo que he de decir, y de lo que he de hablar. Y sé que 
su mandamiento es vida eterna. Así pues, lo que yo hablo, lo hablo como el 

Padre me lo ha dicho.” 

Juan 12:49-50

Jesús siempre estaba realizando señales, y siempre atribuyendo la 
honra a Dios Padre. Esto fue una regla en la vida de él y también 
debe serlo en nuestra vida.

5) El “objetivo” de Jesús era anunciar el Reino de Dios

Los milagros tenían un propósito claro: hacer que los 
hombres se dispusieran a recibir el Reino de Dios.
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“Recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas 
de ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y 

toda dolencia en el pueblo.” 

Mateo 9:35

Este texto evidencia que Jesús no salía para sanar o hacer señales. Él 
salía para anunciar el Reino de Dios, para predicar el Evangelio del 
Reino de Dios. Las señales se daban como resultado del interactuar 
con el pueblo.

Orar por las personas no era el objetivo de Jesús, y sí predicar el Evan-
gelio. Orar era una consecuencia, una circunstancia, una oportuni-
dad que se establecía por el contacto y la proximidad que ocurría. 
Más, lo que motivaba a Jesús era anunciar el Reino de Dios para que 
los corazones se convirtiesen.

En Marcos 1:38, él dice a sus discípulos: “Vamos a los lugares veci-
nos, para que predique también allí; porque para esto he venido.”

“Y salió Jesús y vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, porque 
eran como ovejas que no tenían pastor; y comenzó a enseñarles muchas 

cosas.” 

Marcos 6:34

Es necesario traer estas buenas nuevas del Reino de Dios para los 
hombres. Para esto fuimos llamados y establecidos; para hacer cre-
cer y prosperar el Reino de Dios. Que sea por medio de señales, pro-
digios y milagros, pero nunca debemos perder el enfoque de la obra. 
El objetivo es traer el Reino y glorificar a Dios.

Jesús le daba importancia a las obras, tanto que llegó a decir que 
podríamos hacer mayores obras que las que él hizo. Pero manten-
gamos la misma actitud de él, darle la honra al Padre.

Que tengamos la misma motivación que él: darle la gloría al Padre.
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REVISIÓN DEL CONTENIDO

En esta undécima lección de Fundamentos, aprendemos la razón 
de los milagros, prodigios y señales que Jesús realizaba entre el 
pueblo. El objetivo principal de esta manifestación de poder era 
predicar el Reino de Dios y dar honra y gloria a Dios Padre. Exac-
tamente por esto, Jesús no buscaba fama o popularidad con las 
sanidades que realizaba. Él quería proclamar el Reino de Dios y 
alcanzar los corazones perdidos y usaba las manifestaciones de po-
der con este objetivo.

CONSIDERE ATENTAMENTE

Si Jesús era hombre, ¿cómo consiguió hacer tantas señales y 
tener tanta autoridad?

¿Cuál era el objetivo de Jesús al hacer todas aquellas señales?

¿Cuál es la actitud de Jesús delante de la fama?

¿A quién atribuía Jesús el mérito y la gloría por las señales que 
realizaba? 
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Edificados sobre el fundamento 
de los apóstoles y profetas, siendo 

la principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo.
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